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			Dedicado a todos los distintos,
dioses humanos admirables,
y a otros seres amigables…
que, al iluminar mi camino,
alegraron mi existencia dándole tino.

		

	
		

		
			Prólogo

			La palabra escrita sólo es un eco de una mente que observa, reflexiona y trasciende lo inmediato; pero, en estas páginas, el lector no encontrará simples oraciones encadenadas con el fin de entretener o impresionar, sino el destilado de pensamientos que han sido madurados en el crisol de la experiencia mundana y la contemplación reflexiva.

			El autor forja su voluntad al creer en la frase, del libro aún inédito, que afirma: «Somos lo que expresamos… porque así lo elegimos o ser lo dejamos» (E. I.: Diario de una razón. Pensamientos y Meditaciones). Esta convicción, según el autor, impulsa al ser humano a manipular su destino, siendo lo que es y parte de lo que intentará ser; y a manifestar que los hombres que aspiran a aprovechar su inteligencia, más allá de los conocimientos empíricos, siempre buscan demostrar que son algo más que meras consecuencias del vivo destino y, para ello, combinan causas, efectos y algo de imaginación o fantasía como armas al alcance de esos intelectos que persiguen ser algo más que espíritus despiertos o ambiciones sin talento. Así descubren que «la razón es un elemento desequilibrante de la natural estabilidad… que nos acercará el paraíso soñado a la esperada realidad» (E. I.).

			Desde la reflexión filosófica, y con pensamientos aforísticos, la obra pretende cautivar a las almas inquietas mediante su carácter sapiencial, evitando dejar ningún aspecto sin tocar. Aquí los «epigramas», por su naturaleza breve y a veces incisiva, buscan ser una chispa de sabiduría que encienda intenciones duraderas en la mente de los lectores afanosos o curiosos. Cada reflexión contenida en estas páginas es una ventana hacia el entendimiento, una semilla destinada a germinar como significante en las conciencias racionales de quienes se detienen a meditar sobre su significado.

			A lo largo de la historia, los grandes pensadores han recurrido a la brevedad como medio de profundidad y de eco en la transmisión social. Desde los aforismos de Heráclito hasta las meditaciones de Marco Aurelio, pasando por Séneca, la humanidad ha comprendido que en una sola línea puede condensarse la inmensidad de un universo. Este libro sigue ese camino llano, ofreciendo una florida colección de pensamientos que invitan tanto a la asimilación directa como al erosionante diálogo interno de la introspección, utilizando metáforas y analogías para facilitar la comprensión de lo innegable por evidente u obvio.

			En un mundo saturado de ruido y superficialidad, detenerse a leer, reflexionar y absorber el significado de una idea se convierte en un acto de resistencia y emancipación intelectual al adquirir herramientas que fortalecen la utilidad, así como un mayor alcance de nuestro destino. El autor considera que la filosofía útil no es un lujo, sino una necesidad para una inquieta razón con determinación o fijada intención; es decir, no es un entretenimiento, sino un instrumento esencial para una existencia dotada de un carácter intelectual.

			

			Esta obra, que invita a ser leída con detenimiento y lápiz no muy lejos de la mano, es un espejo en el que cada lector podrá ver reflejadas sus propias necesidades según sus vivencias, creencias o dudas y, a la vez, descubrir un compañero de viaje, que aliente a las almas inquietas, o una guía para quienes buscan sentido en el aparente caos de la vida. Lo que aquí se ofrece son singulares llaves que, si no se quedan en mera información, cada cual deberá usar para abrir la caja de las razones que impulsarán a su deseada determinación.

			Estas páginas pueden ser luz y sombra para quienes, aun estando inquietos, necesitan ser azuzados; y también, por su dinámica inercial, pueden iluminar, creando dudas o despejando incertidumbres, a aquellos que solo necesitan la firme aseveración de un «levántate y anda».

		

	
		
			

			Introducción

			Aunque no me considero escritor, sí puedo afirmar que soy un artista que surgió de la necesidad de preservar lo que no quería que se desvaneciera en el olvido. Me veo como un universitario empírico, despierto y, en ciertos momentos, hasta espabilado. Durante dieciocho años, como si de un diario anual se tratase, anoté todos esos pensamientos, meditaciones e ideas que emergían en la inquietud de mis relaciones sociales y en mi desarrollo profesional como médico y empresario de los que gustan de cierta aventura en el campo del querer más o necesitar ser diferente a lo que espiritualmente calificaba de normal. 

			El resultado fueron dieciocho agendas consecutivas que comencé a escribir a mis treinta y tres años, allá por 1989. Tiempo después, me animé a recopilar ese caudal de palabras en un único volumen, poetizándolas y, a veces, versificándolas, agregando comentarios y explicaciones al margen. Así nació una obra dividida en cuatro partes: la primera con reflexiones de años posteriores a los citados, la segunda con cuestiones metafísicas y el desarrollo que condujo a ser lo que soy, la tercera con los susodichos «epigramas» —conjunto con tintes líricos de pensamientos y meditaciones— y la última con aquello que no encajaba en los bloques anteriores.

			Esa aventura intelectual comenzó un sábado 18 de febrero de 1989 y concluyó el 31 de diciembre de 2006, dando paso a años de silencio hasta que, el 30 de junio de 2020, decidí ordenar y revisar todas esas reflexiones acumuladas. epigramas n.º 4, pensamientos y meditaciones es un fragmento de ese libro inédito, específicamente una onceava fracción de su tercera parte, titulada Diario de una intelectualización. Caminando por la vida.

			Cabe decir, que lo que empezó como un simple acto de memoria acabó convirtiéndose en un legado para mis hijos y en una labor que debía significar algo más, pues estaba bajo la influencia de la inercia del como dijo una vez un personaje de ficción: «Ya que he llegado hasta aquí…». Así surgió e.i.: diario de una razón. pensamientos y meditaciones, un libro que pretendió ser concreto y terminó siendo extenso, con más de 372 000 palabras.

			Dentro del anterior contexto, para poder entender la obra, es obligado señalar que las palabras dios, diablo, cielo e infierno cuando son usadas con minúsculas tienen un explícito significado metafísico relativo a la naturaleza de lo humano y la realidad; y, sin embargo, su uso con mayúsculas nos deriva al campo de lo religioso, de lo espiritual o del azar que nos conduce a imaginar.

			Siempre he creído que el ser humano, en su constante búsqueda de sentido, recurre desde tiempos remotos a la reflexión como herramienta para comprender su entorno y su destino. Con esta obra, quiero invitar al lector a un viaje donde poder explorar cuestiones esenciales como el deseo, la voluntad, la ética, el éxito, la superación, el fracaso, el amor, la sabiduría…; y a través de estos «epigramas», intento ofrecer un mosaico de pensamientos agudos y poéticos que despierten el deseo de ir más allá de lo evidente, buscando trascender ideas, sensaciones y significados.

			Este libro no está concebido para ser leído de un tirón, sino para ser escudriñado bajo la perspectiva del que algo busca, aunque no sepa lo que es; pues cada «epigrama» con sus reflexiones encierra la intención de una verdad que, aunque expresada en pocas palabras, resuena con profundidad y desafía a pensar o a actuar más allá de lo evidente o rutinario, buscando siempre una trascendencia marcada por la armonía de sus palabras.

			Esta obra tiene la intención de ser un compañero al que volver una y otra vez, para encontrar el apoyo de alguien que por allí pasó antes que él. Mi intención, aunque a veces pretenda dictar caminos, es compartir respuestas y suscitar preguntas, iluminando múltiples senderos para que cada lector elija el suyo, guiado por el instinto  que marca su propio destino.

			

			epigramas, pensamientos y meditaciones

		

	
		
			I

			Discute el interés,

			con las palabras y el poder

			para ganar…

			lo que no quiere batallar

			y, puntualiza la razón,

			con determinación,

			lo que no admite discusión.

			* Las discusiones de salones, o de barra, que a todos acompañan, son terapias con palabras encontradas y acciones relegadas, producto de la vanidad… que una sonrisa puede con ellas acabar. Discusiones teóricas, gaseosas e innecesarias, que manifiestan la necesidad personal de alcanzar un momento de satisfacción y gloria. Nunca discute lugar… quien con sonrisas sabe pagar y tiene mil opciones de donde estar.

		

	
		
			II

			La realidad de la vida

			es juez único de nuestras acciones…

			donde no existen en la partida

			otras consideraciones.

			* Pernicioso es mezclar sueños con realidad, pero peor devendrá el no diferenciar pensar de imaginar. Hay tantas verdades como intelectos en cabezas… y tantas opiniones como teorías caben en ellas. La realidd siempre revalidará la teoría que haya que confirmar.

		

	
		
			III

			La vida es movimiento

			y el triunfo, sentimientos…

			que con gran deseo

			busca sus estimados efectos.

			* La vida inteligente es movimiento de necesidades y método de satisfacciones eficaces: movimiento como elemento vital y método, como camino que persigue su aludido final. El triunfo es satisfacción, que nace de la vanidad, cuando se basa en la comparación.

		

	
		
			IV

			En una vida sagaz,

			descartar…

			no debe ser despreciar,

			sino simplemente apartar

			por ahora no necesitar,

			pero no renunciar

			a mañana poder utilizar.

			* Guardar en el saco… siempre es la postura inteligente del por si acaso. Que ninguna sensibilidad obligue a aceptar lo no deseado, si no queremos más tarde lamentarnos. Quien no es dueño de nada es libre para todo, pero siempre esclavo… de lo necesario.

		

	
		
			V

			Quien siente una necesidad,

			por el precio que está dispuesto a pagar,

			su valor puede cuantificar.

			* El valor de las cosas lo confirma la subjetividad de las necesidades, que con sus inexorables anímicas notas… siempre califican el rango de lo aceptado como deseable. El precio pertinente debe su existencia a la necesidad… y el valor, a la subjetividad.

		

	
		
			VI

			Sueñan las lúcidas ganas,

			de la razón serena,

			con buscar la perfección del alma

			para que siempre se muevan

			todos los valores con sus fuerzas

			hacia la superación humana.

			* La superación engloba la perfección, si su límite está en la voluntad de continuar hasta hacerlo todo mejor. Superación y perfección… son fuerzas que conquistan y puntos de la misma línea de acción. La fuerza humana, que perfecciona, es camino que diviniza el alma; y sus logros son conquistas deseadas… que como superación son interpretadas. 

		

	
		
			VII

			Quien vende fiabilidad…

			no debería nunca poder cobrar

			lo que esté sin demostrar.

			* Quien compra resultados… se aleja de las fantasías que ilusionan y de los engaños. La fiabilidad no es esencia de la acción, sino el producto añadido de la demostración. Si presumes de lo que no eres, terminarás pagando por lo que pareces… y no puedes. 

		

	
		
			VIII

			El objeto de toda conquista

			es llegar a alcanzar en esta vida

			la riqueza sustantiva

			que aporta la superación

			ennobleciendo la labor.

			* La conquista, como fin, debe satisfacer las necesidades propias de la continuación… y su método, como medio, no descartar ningún elemento para su consecución. Fines y medios que no deben calmar tu ímpetu con sofocos de impaciencia, pues aunque el camino sea cansado, y el proceso largo…, tiene que durar toda tu existencia.

		

	
		
			IX

			La fantasía…, con su verdad,

			es algo más que alegría,

			cuando tiene su eco en la realidad

			que cambia nuestras vidas.

			* La fantasía es rayo de ilusión que alumbra la oscuridad y siempre ayuda a caminar cuando abruma el peso de la realidad. Fantasía y realidad, al genio le hacen imaginar lo que puede ser capaz… y, al loco con su manera de pensar, lo vuelve sumamente audaz.

		

	
		
			X

			Quien con fuerza

			surge de la nada,

			con gracia en su destino,

			lo mismo…

			arrasa cordilleras

			que levanta montañas.

			* Quien tiene espíritu de montaña… no se contentará nunca con ser valle que calla. Los hombres que crecen en el deseo, que ocupa todo su tiempo… y alma, desprecian siempre con el poder de la fuerza y las ganas… todo lo que no sea conseguir su meta dorada.

		

	
		
			XI

			Las necesidades y los deseos…

			condicionan los valores

			o los precios calificadores

			de bienes y derechos.

			* Crear necesidades, o generar deseos, es añadir plusvalías a sus efectos: lo que equivale a crear riquezas adoctrinadas… con intereses aleccionados que surgen de la nada. Quien mercadea con necesidades y deseos se halla en el servil campo de la gloria del comercio.

		

	
		
			XII

			El que no sabe sumar

			ha de saber mover los dedos

			de aquí para allá…,

			con los acertados efectos,

			para poder calcular.

			* Lo que da resultado y no se comprende el porqué… se sigue haciendo por interés. Lo que con la razón no se sabe… con la acción se muestran sus obviedades. Los rodeos perfectos… subsanan incapacidades o evitan los inconvenientes de los caminos rectos.

		

	
		
			XIII

			Quien al tiempo no atiende,

			por hacer caso a la suerte divina,

			despreciando su vida…

			abraza la muerte,

			con cada minuto que pierde.

			* No hay nada más interesado… que el interés acorralado. Pasa el tiempo y, cuando te quieres dar cuenta, ya es tarde hasta para un triste lamento. Lo que hoy como joven se gozará, mañana como viejo se padecerá. El tiempo que marca la pauta a nuestros deseos también indica que todo espacio limitado obliga a maniobras condicionadas por ellos.

		

	
		
			XIV

			Lo que al ver…

			trasparente suele parecer,

			algún defecto, luego al mirar,

			se le suele sacar.

			* De cerca, y por el latir de un interés, se acaba discutiendo hasta lo que es, pues dudas siempre hay donde abundan los conocimientos… o nublan las razones el entendimiento. Los ojos no engañan, es el cerebro el que no sabe interpretar sus ganas. Las prisas y los deseos, cuando no se pisan, siempre crean las interesadas mentiras y los descontentos.

		

	
		
			XV

			Templa la idea,

			lo que forja en el ayuno la espera…

			y el deseo de pronto con fuerza

			en marcha ponerla.

			* La vida ideal es camino inteligente a realizar… que el sacrificio lo magnificará. El sacrificio es un paso más de lo que tú creías poder dar, que obliga a tus dioses y diablos, por tu carácter y forma de ser…, a la manera con la que mañana ellos deben proceder. 

		

	
		
			XVI

			En la desesperación,

			si sigues en la tierra de los vivos,

			sólo el amor o el odio recibido

			despertarán la pasión

			que te devolverá a la vida

			en busca de alegrías

			y de las ganas perdidas

			de tu anterior estima.

			* Donde pierdes la ilusión olvidas el palpitar de la vida… y la inercia la lleva a la deriva, hasta que en la casualidad de la fuerza de un interés nazca la razón de querer continuar con la labor del día a día, y resucitar esa melodía será poder volver a sentir amor o ira. Quien navega entre la desesperación y la desidia… sabe que cambiar de rumbo puede ser lo más acertado para su vida si le conduce a la calma que a la incertidumbre aniquila.

		

	
		
			XVII

			Con poder… que temer,

			y las muchas ganas de coger,

			el mundo sólo es cosa,

			reflejo de nuestra persona,

			y, en cambio, sin nada que hacer…,

			sólo formamos parte de él.

			* Los ojos que miran… siempre son una extensión del cerebro que analiza. El mundo es ser… y nosotros su parecer. El mundo se adapta a nuestro capricho, como reflejo de nuestro potencial o dominio, o nosotros al suyo, como elemento utilizable como mucho. 

		

	
		
			XVIII

			Un punto en el horizonte

			que señale nuestro norte,

			con lo que se intuye… o desconoce,

			cuando es razón para andar

			es objetivo que conquistar.

			* El objetivo es esencial, en la formación de los conquistadores, por banal que parezca, ya que es la razón que señala la condición de no parar, ni esperar, hasta acabar, y marca que la imposibilidad… sólo se admita como temporal por subjetiva o circunstancial.

		

	
		
			XIX

			Para quien vive la dicha

			de todo idealizar

			nunca piensa en despertar,

			pues la vida misma…,

			por su forma de razonar,

			la ve como otro modo de soñar.

			* Para quien no piensa en despertar, la vida misma, con deseos y ganas, es otra forma de soñar. En lo más inmaculado del ser, donde la oscuridad tiene su poder, hay un jardín sembrado con ilusiones y deseos que sólo los divinos pueden con su naturaleza acceder. Cuando el hombre se siente Dios, la anestesia del temor… siempre avivará su valor.

		

	
		
			XX

			Hay momentos inteligentes

			que manejan los ánimos conscientes,

			en los que perder es ganar, reír es llorar

			y hacer… es dejar a otros brillar.

			* Quien sabe cómo actuar… siempre se libra del desconcierto causal de tener que dudar. Sólo los dioses comprenden lo que sus reinos necesitan, y a otros desorientan con sus medidas. Divinos son los que su forma de proceder… les hace siempre mejorar y crecer. 

		

	
		
			XXI

			Aprender a imitar,

			y comprender lo imitado,

			es desear brillar

			al avanzar razonando

			y dejando atrás…

			lo que nos pueda molestar.

			* Despertar, no importa cómo, y jugar, con reglas o sin ellas, es avanzar… y lo de menos es hacia dónde: un paso que sigue a otro, un aliciente que engendra un deseo y un deseo que crea un movimiento, es recorrer caminos… sin preocuparse de ningún destino.
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